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			Agradecimientos

			
			
			A la historiadora Emilia Menotti, autora de una completa biografía de Frondizi, que aborda con prudencia y sobriedad las vicisitudes de su larga vida. Me facilitó libros y publicaciones y me introdujo, por fin, en el mejor Frondizi, el que necesitaba para hacer este libro.

			También a mi viejo y querido amigo, el periodista Dardo Cúneo, viejo luchador socialista, ganado por el ímpetu de Frondizi al advertir que llevaba adelante una dura lucha por integrarnos al mundo moderno.

			Al arquitecto Nicolás Babini, un joven radical de aquella época, que disfrutó —y sufrió— los embates de la política. Por él aprendí a conocer las vivencias de un candidato convertido en presidente.

			A la legisladora Nelly Casas, por recopilar los episodios esenciales para componer la primera biografía de Frondizi.

			A la socióloga Celia Szusterman, por su valioso libro Frondizi, la política del desconcierto, donde hizo una profunda investigación sobre las acciones de gobierno y la personalidad del Presidente.

			Al doctor Alfredo Vítolo, hijo de uno de los grandes ministros de aquel gobierno, quien nos facilitó documentos de estimable valor. 

			Al historiador José Luis Romero por sus ensayos, donde pronosticara su victoria y comparara su política con el New Deal, de Franklin D. Roosevelt.

			Al increible Marcelo Sánchez Sorondo por sus escritos posteriores, donde tuvo la hombría de reconocer tantos errores de apreciación.

			Al doctor Roberto T. Alemann, quien vivió de cerca la relación de Frondizi con el Presidente Kennedy y los esfuerzos de ambos por impedir que Cuba se aislara del sistema interamericano.

			Al contador Hugo Carassai, de la Fundación Centro de Estudios Presidente Frondizi, por el valioso material que me suministró.

			A la señora Ana Faggionato de Sánchez Santamaría, por las fotos familiares que tuvo la gentileza de prestarme.

			Todos ellos y una abundante bibliografía, me condujeron a conocer el Frondizi que realmente existió.

		

	
		
			El personaje

			
			
			Lo vi por primera vez en marzo de 1968, cuando fui a su casa de la calle Berutti a entrevistarlo para mi biografía sobre El Che Guevara. Frondizi tenía sesenta años. Era un hombre maduro que me impresionó por su inteligencia y amabilidad, dispuesto a proponer soluciones para un país que lo había marginado de la política. No era un candidato con posibilidades. Ya había sido gobernante y, como bien dice Nicolás Babini, “desde un punto de vista estrictamente político, la personalidad de Frondizi dejó de existir al concluir su mandato presidencial”. Nadie le pedía opinión, aunque él se desvivía por darla, por insistir en su idea del desarrollo.

			También aproveché para pedirle algunos datos para la revista Primera Plana, donde yo escribía semanalmente la Historia del Peronismo, porque quería que me contara sus vivencias como diputado opositor en aquellos años. Su testimonio me era fundamental, pero me relató episodios menores. No quería indisponerse con Perón, con quien todavía pensaba tejer alguna alianza política para recuperar el poder. Pero el líder no lo tenía en cuenta, como tampoco nadie lo tenía en cuenta a Perón. Había comenzado a gobernar Onganía, quien pensaba quedarse por lo menos diez años, luego de haber negociado con los sindicatos la entrega de las obras sociales. A cambio, se quedarían quietos por un largo tiempo.

			Yo quería que Frondizi me hablara de su brava lucha en defensa de los legisladores expulsados del parlamento, de los estudiantes presos y torturados en los sótanos policiales de la Sección Especial, de la confiscación de La Prensa, de sus intervenciones en defensa de los derechos humanos, de su inolvidable discurso radial del 55 cuando se detuvo el país para escucharlo. Pero nada de eso me contó.

			Poco después le envié mi libro, con una dedicatoria en donde lo felicitaba como político aunque no como gobernante. Tremendo error mío, porque las cosas habían sido al revés. Su mayor éxito fue como gobernante y falló en lo político, por no haber sido enérgico con quienes querían derrocarlo.

			Su respuesta estaba en una carta que me envió a los pocos días: “Quiero advertirle (me refiero a la dedicatoria), que no he querido ser el mejor político, ni el mejor presidente. Una y otra personalidad se confunden (el presidente no dejó de ser político) y en ambas la meta fue —sigue siendo— ser un buen argentino, factor de la unión de todos, para realizar en conjunto una empresa que corresponde a todos los sectores sociales: realizar la Nación, integrándola en todos sus términos. Porque esa ambición fue mucha, los resultados pueden parecer más magros de lo que en conjunto con perspectiva comprobará”.

			Lección que aprendí. Y este libro lo demuestra.

			Hoy hubiese querido que Frondizi me hablara del petróleo, de los militares, de la enseñanza libre, etcétera. Pero ya no está. Hube de acudir a sus escritos, documentos y declaraciones. Tuve que hablar con sus amigos, con los hijos de sus amigos y también con sus enemigos, que ya no lo son porque admitieron su error.

			Cuando Frondizi fue candidato a Presidente yo tenía 23 años y confieso ahora que sentí atracción por su figura y envidia por quienes lo apoyaban. Me hubiera querido sumar a ellos, pero me lo impedían cinco años de sólida militancia en el socialismo, donde había hecho muchos amigos. ¿Cómo me iba a pasar de partido? Era más fácil criticarlo e hice una columna titulada “El punto flaco del gobierno”, en el periódico de la juventud. En ese momento seguí fiel a una causa, que pronto se iba a despedazar. Después me hice periodista profesional y la política pasó a ser un tema de estudio, no de militancia.

			Cuando a Frondizi lo echaron del gobierno sentí que algo vibraba dentro mío. Lo había criticado y valorado con igual sentimiento ciudadano. Pero cada vez con más admiración.

			
			Hugo Gambini

			Septiembre de 2006.
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			Una visión masculina

			
			
			Marcelo Sánchez Sorondo conoció a Arturo Frondizi a medidos de 1957, cuando lo invitaron a comer en su casa. Los comensales eran amigos de su padre, todos conservadores —salvo Marcelo— y sentían por el invitado una curiosidad no exenta de prevenciones o sospechas. En ese clima aristocrático aparecía un hijo de inmigrantes, el mismo que los había cautivado en el 55 cuando Perón abrió las radios después de diez años. Se sentaba con ellos como un igual. Según Marcelo, “los sorprendió por su don de gentes, que añadido a su notoria agilidad mental duplicaba ante la audiencia los efectos convincentes de su palabras”. Para él solamente era el candidato de la UCRI —nada más y nada menos—, pero esta sería su visión en ese momento.

			
			“Frondizi exhibía un físico anguloso que acentuaba la expresión, si no severa, concentrada de su fisonomía. Algo, en ese cuerpo longilíneo y en ese rostro enjuto, narigudo, de ojos alertas y labios herméticos, lo asemejaba a los halcones, a las aves de cetrería que con el apremio de la flecha y la subitaneidad del rayo se disparan sobre la presa. Y, sin embargo, aquella apariencia un tanto adusta disipábase no bien asomaba con el gesto amistoso una templada corriente de simpatía. Así, en tales ocasiones, cuando el hombre público, el aspirante al poder, se desprendía de las exigencias de imagen y recobraba su espontaneidad, Frondizi lucía una veta reflexiva matizada por el sesgo chispeante y a veces cáustico que imprimía al comentario del momento. Y aunque su estilo, cuya sobriedad rehuía la anécdota pintoresca, no era el de un causeur al modo incomparable de Mansilla, con otros recursos y gracias a su fluida vivacidad lograba cautivar a cuantos le escuchaban. Yo no fui, ciertamente, una excepción. Todavía retiene mi memoria la imagen medio inquietante de este político singular, distinto por años luz de los portavoces de la partidocracia. Sí, es verdad, Frondizi sobresalía entre sus congéneres de la política por esa acerada inteligencia con la que cosechó tantos triunfos en el debate parlamentario y que le brindó fama de invencible en la pedana dialéctica”.

			
			Marcelo Sánchez Sorondo

			(En Frondizi, compilación de

			Roberto G. Pisarello Virasoro y Emilia Menotti.)

			
		

	
		
			Una visión femenina

			
			
			Nelly Casas ocupó una banca de la UCRI en la Cámara de Diputados y era esposa de David Blejer, el Subsecretario del Interior y Ministro de Trabajo. Habló muchas horas con él para hacer el libro Frondizi: una historia de política y soledad. Leyó todos sus documentos y declaraciones, revisó también sus archivos. Con discreción, se metió dentro de su personalidad hasta llegar a conocerlo íntimamente. En su visión femenina observa los ademanes, la educación, el respeto por los demás, el amor a la vida. Esto fue lo que dejó estampado en su biografía.

			
			“No se enoja nunca. Lo que alguna vez suele vislumbrarse como violencia contenida, ante una pregunta insolente o inadecuada, nunca va más allá de una vocalización más acentuada o un ademán más enérgico que de costumbre. Ninguno de sus colaboradores inmediatos ha escuchado jamás de él una reprimenda violenta y mucho menos algo que se parezca a una falta de consideración. Esa misma ecuanimidad ha originado el clima de insólito respeto que se crea a su alrededor cuando trabaja, cuando duerme o cuando conversa. Arturo Frondizi pertenece a esa rara especie de seres humanos capaces de generar en torno suyo un temor reverencial sin que él haga absolutamente nada porque así sea.”

			“Se rige sobre todo por una moral inmanente que le viene de las raíces más profundas de su espíritu. Una moral personal, íntima, que sólo alcanzan a percibir los que se le acercaron mucho o los que de alguna manera tropezaron con manifestaciones de esa conducta. Su respeto por la vida humana, por ejemplo, que ninguna coyuntura política haría cambiar (en el convulsionado país que le tocó gobernar no hubo ningún muerto), y su adhesión a la causa de la dignidad del hombre que lo hace considerar a todos a un mismo nivel sin distinción de categorías sociales o intelectuales.”

			
			Nelly Casas

			(En Frondizi: una historia

			de política y soledad.)

			
			
			
			
		

	
		
			Capítulo Uno

			
			La juventud

			
			
			Arturo nació el 28 de octubre de 1908 en Paso de los Libres, como el 13o hijo de Julio Frondizi e Isabel Ercoli, dos inmigrantes procedentes de Gubbio, Umbría. Ambos habían llegado —ya casados— a fines de 1892. Julio era hijo de Ubaldo Frondizi y Teresa Minelli; Isabel de Ubaldo Ercoli y Virginia Vantaggi. Dice la historiadora Emilia Menoti que el apellido del padre estaba escrito como Frondizzi en uno de los documentos, en otro decía Frondize y en un tercero Frondije. El de la madre ofrecía más variantes: Scola, Escoli, Hercoli, Erculi, Treulis y Erculiz. Pero por esas cosas de la inmigración, el Registro Civil de Corrientes decidió en 1949 que los apellidos correctos eran Frondizi y Ercoli.1

			El propio Arturo dijo en 1965 que “los nombres de la comunidad italiana figuran en el recuerdo argentino más que por sus eventuales hechos en el Plata, por lo que significan para Italia misma; y así Mazzini, Garibaldi y Víctor Manuel II nos parecen héroes de una epopeya si no argentina, al menos universal y, por ello, de alguna manera involucrados en lo nuestro”. 2

			
			
			Catorce hijos

			
			Los hijos del matrimonio Frondizi fueron catorce. Dos vinieron de Italia y dos murieron prematuramente. Los nacidos aquí fueron Américo, Virginia, Ricardo, María, Julio, Isabel, Orestes, Silvio, Arturo y Risieri. Américo llegó a farmacéutico, Ricardo fue profesor de inglés, Silvio abogado y Risieri profesor y rector de la Universidad de Buenos Aires; Virginia docente, Orestes funcionario igual que Julio, y Arturo abogado, diputado nacional y presidente de los argentinos.

			En sus memorias inéditas, Arturo dejó estampado lo que había heredado del carácter de sus padres: “El era uno de esos italianos sanguíneos, prontos al exabrupto y a las decisiones irreparables. Mi madre, en cambio, se caracterizó por tener una voluntad férrea sostenida por una estupenda constancia. Fue ella la que decidió quienes estudiarían entre nosotros; fue ella la que organizó la emigración por tandas del familión a Buenos Aires”. 3 Si bien Arturo fue bautizado en la Iglesia de la Inmaculada Concepción y participó en el Apostolado de la Oración, por iniciativa de su madre y de su hermana mayor Liduvina —nacida en Italia—, en su hogar había una contradicción dialéctica. El padre era un ateo furioso, y así lo describe en sus memorias cuando dice que era tan ateo que todo el día se la pasaba hablando de Dios, a quien responsabilizaba de todo lo que pasaba en la naturaleza, en los animales, en la salud; Absolutamente de todo lo que ocurría tenía la culpa Dios.

			De Paso de los Libres la familia se trasladó a Concepción del Uruguay. Y de allí a Buenos Aires, donde Arturo cursó un par de grados en la escuela primaria de Las Heras, casi Coronel Díaz. Pero terminaría sexto grado en Concepción del Uruguay, donde su padre debió concluir algunos negocios. No fue un buen alumno, salvo en dos materias: Historia e Instrucción Cívica y Moral. “Yo era un alumno muy mediocre —escribió—. Toda mi vida consistía en aguantar las clases a la mañana y después de almorzar salir a jugar al fútbol en el potrero, donde nos quedábamos con nuestros hermanos hasta que se hacía de noche”.4

			Arturo siempre combinaba sus estudios con el deporte. El fútbol lo tenía como defensor y el boxeo como peso pluma. En las fotos lucía una boina de buen cabeceador y en el ring peleaba a distancia. Pero “lanzaba eficazmente su izquierda en jab”, como dice la revista Historia del Boxeo Argentino, que comenta un combate intercolegial de aficionados. Fue el 3 de noviembre de 1926 cuando Frondizi peleó con Armando Botte, quien lo veía muy alto para su categoría.5 Era hincha de Almagro por razones políticas, pues todos los radicales del comité de la sección séptima figuraban como directivos de ese club, entre ellos Raúl Colombo, el entonces presidente de la AFA.

			
			
			Naranjas más tomates

			
			A un profesor de matemática le preguntó: “¿qué pasa si uno suma naranjas con tomates?” El profesor bajó la cabeza, lo miró por encima de sus lentes y le espetó: “¿esa pregunta es para aprender o para joder?” En el bullicio de la clase, el profesor lanzó su anatema: “Cuando estamos en clase, estamos en clase. Y cuando estamos en joda, estamos en joda”. Frondizi registró la respuesta como una norma de conducta para toda la vida.6 En 1924 Arturo intentaría ingresar al Colegio Militar, por influencia de su madrina Idalina Luzuriaga de Tello —heredera del general Toribio de Luzuriaga, amigo de San Martín—, pero fue reprobado en anatomía. Ese mismo año el padre anotó a Arturo y a Silvio en el Colegio Nacional Mariano Moreno, pues la familia se había instalado en una casona de Villa del Parque.

			El Moreno tenía buena fama y excelentes profesores. Tanto, que en 1924 fue visitado por el príncipe italiano Umberto de Saboya y al año siguiente por Rabindranath Tagore, a quien reconocía por enseñanzas de su profesor de literatura Baldomero Fernández Moreno. Sin embargo, era Ricardo Levene y sus estudios de la historia lo que más lo atraía, en cuyos apuntes de clase recogió —y descubrió— el pensamiento de Mariano Moreno, Manuel Belgrano y Juan Bautista Alberdi. Tuvo una especial dedicación a Nicolás Maquiavelo, cuando escribió “Impresiones de la lectura de El Príncipe en clase del Dr. Levene”. Según Menotti, decía en uno de sus párrafos: “Admiro en Maquiavelo al gran político y gran escritor, admiro en él un vigor tal de estilo, una tal eficacia de expresión que por largo tiempo no fue superada (...) Es, en fin, una desnuda, una intensa representación de una época”. Luego interpretó sus propuestas políticas de esta forma: “El Príncipe no debe ser leído como un libro de mero valor histórico sino que debe ser estudiado, una y más veces en la vida, como un tratado de gran interés para todos los hombres. No debemos rechazar su lectura. Debemos leerlo para compenetrarnos bien de sus teorías y así poder combatir al que está inspirado en él. Una prueba de que hay parte de verdad en las afirmaciones de Maquiavelo la tenemos en que hoy día pueden surgir individuos inspirados en su moral, y si no observemos los ejemplos de dictadores levantados en pueblos modernos”.7

			Menotti, en un artículo para otro libro, transcribe todo el texto, donde hay frases como ésta: “Debemos repudiar el maquiavelismo. No debemos aceptar que se nos enseñe a usar la fuerza y la astucia en vez de la prudencia y la lealtad. No aceptemos que se nos enseñe a ser zorro con garras de león, a fingir siempre lo contrario de lo que pensamos o queremos, a usar la mentira como el medio más eficaz de triunfar”.8 Lo que Menotti quiere resaltar es lo que ocurrió después, cuando Frondizi estaba en el gobierno y sus opositores lo consideraban un émulo de Maquiavelo y tributario de sus cláusulas políticas. Distorsionaban los procedimientos utilizados por el presidente para “poner enseguida en práctica lo resuelto y ser obstinado en su cumplimiento”, como dice el diplomático florentino. “Ese error —señala Menotti—, basado más en normas de la heurística que de la hermenéutica, fue considerado por Frondizi cuando el 17 de febrero de 1962 dijo: Porque no renunciamos ni renunciaremos a cumplir hasta el fin el mandato de nuestro pueblo, se nos ha atribuido duplicidad, ambición y soberbia”.9

			
			
			El maquiavelismo

			
			Alain Rouquié, a su vez, observa que “el famoso maquiavelismo del presidente se había convertido en un mito que el golpismo alimentaba ahora para demostrar que la única vía posible era el derrocamiento”.10 Y Félix Luna recuerda que “aún antes que Frondizi entrara en funciones, las palabras maquiavelismo y duplicidad se ligaban a su persona”.11 También su amigo Dardo Cúneo escribió sobre eso. “Sus detractores lo califican: maquiavelista. En su biblioteca —dice—, en la salita del pequeño departamento vivienda, calle Rivadavia y Rio de Janeiro, cuarto piso interior, está El Príncipe, bien leído y subrayado. Claro está, Maquiavelo, sí. Pero no el Maquiavelo no entendido, mal leído, sí leído, que le procuró tan inadecuada y mala fama al luminoso florentino. Sí, el Maquiavelo humanista y sus energías renacentistas, que analizó los conflictos institucionales entre realidad e ideales. Vuelvan a leerlo, si están a tiempo, con la clara inteliegencia con que lo leyó y entendió Arturo Frondizi”.12

			Es posible que Frondizi, a un mes de su derrocamiento, abjurara de la duplicidad y abominara del maquiavelismo. Pero en 1962, tras haber soportado tantos planteos militares y conocido los sinsabores de la política, ¿pensaba lo mismo que en 1926 cuando aún tenía 18 años y se extasiaba con las clases de Levene? Si durante el doble de su vida había admirado el talento político de Maquiavelo y su vigoroso estilo literario, ¿no habría llegado el momento de aplicar algunos de sus consejos?

			Frondizi escribió otros ensayos. En su archivo personal figuran escritos sobre Juan Baustista Alberdi, Benedetto Croce y Emanuel Kant. Ese entusiasmo juvenil de los veinte años lo llevaría hasta el político español Fernando de los Ríos y su sentido humanístico del socialismo, aunque consciente del país donde vivía, interpretó el caudillismo como una expresión arraigada en la política latinoamericana. “El personalismo —decía—, vicio de la llamada política criolla y no de determinado partido, tiene su origen en el hecho conocido de que las grandes masas de opinión se han movido siempre alrededor de hombres y no de ideas. No es que pensemos que los partidos no necesitan de hombres, sino que estos tienen que ser accesorios frente al predominio de la idea que debe ser la inspiradora de la acción”.13

			El paso por el Moreno lo obligó a Frondizi a contribuir con la Asociación de Ex Alumnos. Fue Alvaro Alsogaray, también ex alumno del Moreno, quien como su ministro de Economía posibilitó la entrega a Antonio Perretta y Pedro Mirarchi —directivos de la asociación— del título de propiedad del terreno donde se levantaría la sede. En Hidalgo 196 y sobre la vieja trinchera del Ferrocarril Sarmiento, existe un comedor para los ex alumnos del colegio.

			
			
			Senderos que se bifurcan

			
			El historiador de izquierda Horacio Tarcus, que indagó en la vida de los Frondizi, explicó cómo era la relación entre ellos. “La mesa familiar fue centro de debates filosóficos y políticos. Entre las lecturas volterianas del padre y la pasión por los idealistas alemanes de Américo, el mayor de los hermanos; entre las inclinaciones por la literatura clásica de Ricardo y el interés que la filosofía despertaba en Virginia, se estructuró el universo cultural en el que se formaron Silvio, Arturo y Risieri. Tres figuras, tres mentalidades con una configuración singular: el intelectual, el político y el filósofo”.14

			Sobre la vida de los hermanos Frondizi después del secundario, dice Tarcus: “En esos años los senderos se bifurcan. Silvio se concentra en el estudio del Derecho y la Historia, Arturo hace una carrera meteórica: se recibe de abogado en tres años. Ambos resisten a la dictadura de Uriburu, participan en manifestaciones callejeras y hasta van a parar varios días al calabozo (...) En tanto, Risieri había egresado como profesor de Filosofía”.15

			Las clases de Levene, en las cuales Arturo se sentía muy reconfortado, fueron las que decidieron su estudio por las leyes y su ingreso en 1927 a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales. Fue un alumno libre, que en tres años concluyó con las mejores calificaciones y un Diploma de Honor (que no retiró hasta 1992). Se puso a estudiar filosofía, atraído por quienes la enseñaban, pero como no entendía una papa ni de griego ni de latín, abandonó el intento. Su hermano Risieri, en cambio, llegó a ser importante en ambas disciplinas.

			Ese gusto por la filosofía, aliada de la historia, lo llevó a Juan Jacobo Rousseau, a Kant y a Croce. Tomando a este último, dijo en una conferencia en el Centro de Estudios Nacionales: “No hay manera de interpretar la historia si no es a través de una visión de conjunto. Los hechos históricos no existen aisladamente, reconocen causas y producen efectos; tienen antecedentes y se proyectan hacia el porvenir. Al hacer el estudio de la historia, no hay más remedio que tener a la vista las etapas concretas del desenvolvimiento. Lo importante será que esta visión parcial esté iluminada por el criterio de conjunto, por la presencia del proceso y la determinación del hilo conductor que enlaza unas etapas con otras. Somos al mismo tiempo, protagonistas y herederos de la historia, de toda la historia, sin mutilaciones ni retaceos”.16

			Luego llega el peronismo que afecta la vida de los tres. Arturo será diputado de la oposición en 1946; a Silvio lo separan de sus cátedras y se hace militante trotskista; Risieri es expulsado de la universidad y se exilia en Estados Unidos.

			
			
		

            1 Menotti, Emilia: Arturo Frondizi. Biografía. Editorial Planeta; Bs. As.; 1998. pp. 11-12.
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				 3 Frondizi, Arturo: Memorias inéditas.
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			Capítulo Dos

			
			La política

			
			
			Recién después del 6 de septiembre de 1930 Frondizi comenzaría a interesarse por la política. Lo dejó escrito en este párrafo de su autobiografía: “Recuerdo claramente la posición política del portero del colegio. Era un criollo típico, gran jugador de truco que nos explicaba que en el país había dos tendencias, las de los galeritas, la gente bien, la tendencia de los ricos, y la tendencia popular que representaba Hipólito Yrigoyen y que dentro del colegio estaba representada en ese momento por el profesor de Instrucción Cívica, Eduardo Giuffra”.17

			Para el doctor Aristóbulo Aráoz de Lamadrid, que lo conoció en quinto año, se trataba de un muchacho de excepción, de esos que no estaba tan acostumbrados a tratar en el ámbito estudiantil; era más bien reservado, introvertido, pero se podía observar que existía una gran calidad humana en él y sobre todo un gran sentido de la amistad”.18

			Participaba de las asambleas estudiantiles y discutía, entre otros, con Rodolfo Aráoz Alfaro, que lideraba a un grupo de reformistas duros. No conocía a los profesores porque era alumno libre. Los veía solamente en las mesas examinadoras. En realidad nunca asistió a clase y se recibió a los 21 años, a principios de 1930. Como había pedido prórroga en el servicio militar, se ganaba unos pesos siendo celador del Moreno; hasta que lo exceptuaron definitivamente al año siguiente, cuando el gobierno militar eximió a los estudiantes porque no quería dolores de cabeza con ellos en el Ejército.

			
			
			Diploma de Honor

			
			El periodista Daniel Cruz Machado —seudónimo que escondía a Osiris Troiani—cuenta que, una vez recibido y terminado el doctorado, Frondizi leyó en los diarios la noticia de que la Facultad de Derecho había dispuesto otorgarle un Diploma de Honor en mérito a sus estudios y la recompensa sería entregada en acto público, a la que asistiría el propio presidente, general José Félix Uriburu.19

			Al otro día, en esos mismos diarios, se publicaba esta carta suya: “Tengo el agrado de dirigirme a usted rogándole quiera dar cabida en el diario de su dirección a estas líneas inspiradas en el propósito de dejar expresa constancia de que no concurro a retirar el Diploma de Honor que me corresponde en la colación de grados, que se realizará en la Facultad de Derecho, como acto de formal protesta por la situación universitaria e institucional. Considero que mi condición de universitario me obliga a esta manifestación pública en una hora dolorosa ante nuestra historia, en que las claudicaciones llenan de sombras el horizonte siempre libre de la patria, sólo aclarado por la explosión de alguna conciencia libre. No puedo concurrir a retirar mi Diploma de Honor de manos de las actuales autoridades, cuando he sido encarcelado bajo la acusación de indeseable dentro de esa misma Universidad que hoy premia mi dedicación y mi capacidad para el estudio. La hora no es de premios ni de halagos, sino de rebeldías. Cuando las cárceles están colmadas de camaradas, de intelectuales y de obreros; cuando argentinos libres pisan la tierra amarga del destierro; cuando la Universidad se ha cerrado para maestros ilustres y alumnos dignos, mi conciencia no admite otra satisfacción que no sea el restablecimiento de las libertades públicas y de una Universidad en que el derecho de pensar no sea un delito. Cuando esas aspiraciones se hayan cumplido, retiraré orgulloso el Diploma de Honor legítimamente conquistado, que por imperativo de mi deber hoy dejo en manos de autoridades ilegítimas”.20

			
			
			La militancia política

			
			La bofetada al fascismo era contundente. Sin embargo, Aráoz de Lamadrid señala la diferencia entre la dureza de sus hermanos Julio y Orestes, que eran más emocionalmente radicales, de la propensión al estudio de los problemas concretos: “Arturo Frondizi ya desde muy joven mostraba una tendencia, una predisposición a encarar los problemas, dejando un poco de lado aquello que era característico del radicalismo, la parte un tanto declamatoria que era propia de los hombres de la Unión Cívica Radical. Por eso cuando Frondizi es candidato a vicepresidente de la República y habla, yo he oído a muchos decir ¡Pero este nos va obligar a trabajar!, porque tenía conceptos y expresiones que hacían a la seriedad, a la dedicación, al verdadero trabajo, a conseguir las cosas con el esfuerzo, a despreciar las cosas demagógicas”.21

			La militancia política lo fue llevando a diferentes acciones. El doctor César Oscar Liprotti, con quien compartió el bufete de abogados recién recibidos, dejó el testimonio de quien lo veía defender con ahínco a los presos políticos, cuando su mayor preocupación era la defensa de una entidad: “Recuerdo, por ejemplo, que fue secretario de la Liga Argentina por los Derechos del Hombre. Quiero señalar un hecho importante: esa asociación no tenía otra finalidad que la defensa de la gente perseguida por la dictadura; pasó el tiempo y esa asociación fue tomada por un grupo de izquierda, declarado; nunca se separó la actuación de Frondizi a la anterior a la comisión izquierdista que tomó la institución; a partir de entonces se dijo permanentemente que Frondizi era un comunista, que pertenecía a Liga de los Derechos del Hombre, sin pensar, sin querer razonar, y sobre todo, sin querer escuchar”.22

			A Frondizi le gustaba la historia, pero había aprendido que “si la historia sólo puede ser ciencia cuando hace la valoración universal de los fenómenos históricos, en sí mismos particulares, perderá todo su carácter científico al hacer el estudio reducido de un hombre, genial o no, que se dice representante de una sociedad, de una época, de un momento histórico, y esta pérdida desvaloriza las opiniones de quienes pretenden que un genio puede en sí mismo reunir los caracteres de la sociedad a la que pertenece”.23

			Se le atrevió al maestro Juan B. Justo, quien en La teoría científica de la historia y la política argentina dice que la revolución argentina de 1810 no se propuso la realización de un sueño de democracia ni de liberación, sino solamente la apertura del puerto de Buenos Aires al comercio libre. “Debemos advertir que el doctor Justo participa de la opinión de que toda la historia se basa en el factor económico, y como la historia genética coloca ese factor entre otros muchos de igual o mayor importancia, la teoría de este autor no puede ser tomada en consideración por el historiógrafo moderno”.24

			La disidencia es muy discutible, pero sirve para marcar lo distante que Frondizi estaba del materialismo histórico que empleaba Justo. Juan Raúl Pichetto explica que en otro de los escritos que pudo compulsar Frondizi analizó los antecedentes que explican el advenimiento del Partido Socialista. “En él expone la doctrina de Carlos Marx —dice Pichetto—, la teoría de la plusvalía, la lucha de clases, especificando de modo particular lo que se entiende por materialismo histórico, el que sostiene que los fenómenos sociales se renuevan en un proceso que obedece a causas económicas”.25

			El dilema de Frondizi era si se dedicaba al ejercicio de su profesión y a la docencia universitaria o si se metía de lleno en la política. Eligió esto último, pero intentó siempre una verdadera docencia ciudadana.

			
			
			El Colegio Libre

			
			El Colegio Libre de Estudios Superiores había sido fundado el 4 de julio de 1930 por el escritor Roberto F. Giusti, el doctor Aníbal Ponce, el historiador Carlos Ibarguren, el filósofo Alejandro Korn, el doctor en química Narciso Laclau y el pedagogo Luis Reissig. Duró cuarenta años y su espíritu liberal se manifestaba en la actividad desplegada por su secretario Reissig, a quien asistían las comisiones integradas por eminentes figuras del mundo intelectual. En la primera etapa, del 30 al 40, recibió el apoyo de quienes eran expulsados de Europa por el ascenso del fascismo.

			El 25 de septiembre de 1939 se realizó un emotivo homenaje a Lisandro de la Torre y fue precisamente ese año cuando Frondizi pidió su ingreso a la entidad. En mayo se le extendió la ficha de Amigo del Colegio y a poco ocupó por primera vez la tribuna para hablar sobre “El régimen jurídico de expulsión de extranjeros”. Un año después fue incorporado como socio activo y enseguida integró como vocal el Consejo Directivo. El paso de Frondizi quedaría marcado en el período 1939-1950, donde tenían actividad los futuros rectores universitarios Enrique Butty, José Peco, Nerio Rojas, José Luis Romero; los próximos decanos Arturo Burkart, José María Monner Sans; los académicos Julio Rey Pastor, Teófilo Isnardi, Venancio Deulofeu, Andrés Ringuelet, Francisco Romero, Ernesto Galloni, Lorenzo Parodi y Américo Ghioldi. Tenían también participación los periodistas Juan S. Valmaggia, J. Navarro Lahitte y Julio Noble.

			A Frondizi le correspondió actuar en la comisión de publicaciones y fue secretario de la revista Cursos y Conferencias. En 1940 dictó una conferencia en la cátedra Juan Bautista Alberdi sobre Ideas y doctrinas de la política argentina a partir de la organización nacional. Era un curso en el cual figuraban Roberto Giusti, José Luis Romero, Alejandro Lastra, Horacio Thedy, Margarita Argúas, Américo Ghioldi, Juan Mantovani, José P. Barreiro y Juan José Díaz Arana. No estaba mal acompañado, pues desfilaban por esa cátedra ministros, profesores universitarios, magistrados, académicos, diplomáticos, legisladores, rectores y decanos. Frondizi ya era diputado nacional.

			Según Elsa Tabernig de Pucciarelli, “la aceptación del pluralismo ideológico vigente en el Colegio Libre anidaba en el espíritu de cada uno de los protagonistas de su vida civil y cívica”. En este sentido dice que Frondizi intentó luego instalarlo en la Nación, pues “la organización de la universidad libre, que se consumó durante su presidencia, ¿podría adscribirse a esa voluntad de convivencia de tendencias diversas en el plano de la educación superior del país, que él mismo había practicado en el Colegio Libre, en los años en que actuó en él?”.26

			En la segunda mitad de los años treinta el Colegio fue parte activa del agitado debate en que se dividía la opinión pública argentina, frente al estallido de la guerra civil española y luego de la segunda guerra mundial. “El Colegio Libre —dice el profesor Carlos Altamirano— no había tardado en convertirse en el instituto más prestigioso de la constelación progresista, entre liberal y socialista, del campo intelectual argentino. Fue una trinchera que reunió a personalidades, antes que a partidos, aliados contra el fascismo y las potencias del Eje”.27

			A medida que avanzaba la guerra el Colegio fue tomando posiciones militantes. El 7 de diciembre de 1941 declaró públicamente su repudio por el ataque japonés a Pearl Harbour, base de Estados Unidos en el Pacífico, porque lo consideró “una agresión a toda América, además de ser un acto fascista”. En 1944 adhirió a la liberación de París y al año siguiente reaccionó con dureza cuando los profesores fueron cesanteados por razones políticas. El Colegio dio su apoyo moral a los universitarios suspendiendo sus actividades.

			Durante el peronismo el país asistió a un cono de sombra cultural. Todo se manipulaba desde la presidencia y lo que no era peronista era considerado “la antipatria”. Sobre el Colegio se ejercía un control directo, con observadores policiales —los famosos tiras— que asistían a los cursos para informar a sus superiores. El gobierno imponía unos textos y suprimía otros. La atmósfera cultural se enrareció de tal manera que la sede de la Sociedad Científica Argentina, en la avenida Santa Fé, donde se dictaban los cursos y conferencias del Colegio fue ocupada por la policía el 16 de julio de 1952. Posteriormente se prohibió el dictado de las clases y el Colegio dejó de funcionar hasta que se produjo la Revolución Libertadora, que derrocó a Perón.

			Fue el diputado radical Santiago Nudelman quien se encargaría de atestiguar en el Congreso de la Nación ese estado de cosas. Dijo en agosto de 1954 que valía la pena recordar el drama cultural de nuestro propio país: “La Sade no puede funcionar ni dictar conferencias que difunden la cultura. El Colegio Libre de Estudios Superiores y la Sociedad Científica Argentina están clausurados. También el Centro de Ingenieros y el Centro de Estudiantes de Ingeniería, la Asociación de Abogados y centenares de instituciones más”.

			En pacífica convivencia y a pesar de la clausura, se daban cita en las aulas del Colegio algunos colaboradores de la talla de Héctor Agosti, Silvio Frondizi, Rafael Alberti, Victoria Ocampo, Luis F. Leloir, Angel B. Battitessa, Jorge Eduardo Coll, Waldo Frank y Gabriel Marcel. Con ellos se reunía el diputado Frondizi a evaluar la crítica situación política del momento.

			Apenas cayó Perón, el Colegio reabrió sus puertas junto con la Sociedad Científica. Fue el 19 de octubre, con un imponente acto que presidió Atilio Dell’Oro Maini, flamante ministro de Educación. La gente ocupó todos los espacios del inmenso salón de actos, para escuchar a José Luis Romero hablar sobre La ubicación histórica de la generación del 80, conferencia que sirvió para la reiniciación de actividades. El mismo Romero, nombrado rector interventor de la Universidad de Buenos Aires, inició luego un curso de Introducción a la historia de la burguesía, el que fue seguido por la mayoría de los socios. Pero el Colegio iba a perder esa fuerza interior que habían mostrado sus fundadores. Algunos desaparecidos y otros retirados a descansar le quitaron el vigor inicial. Además, el país era diferente, era otro. El peronismo había sacudido a la sociedad argentina y ahora, cuando volvía la libertad, se discutía todo. Hasta la permanencia del Colegio. Una asamblea general extraordinaria decidió su disolución. “Y el Colegio Libre de Estudios Superiores se cerró, silenciosamente, muy silenciosamente, en una calurosa tarde del mes de diciembre de 1970”, escribió con dolor Tabernig de Pucciarelli. La última lista de socios registra el nombre de Arturo Frondizi.28

			En 1943 había dicho Ramón J. Cárcano: “Este Colegio nace en tierra argentina, sin estado civil, fuera de la ley. Nunca se lo incluye en el presupuesto del Estado. No disfruta de ley que lo ampare, ni recurso fijo que lo sostenga. Es muy modesto al principio y audaz, próspero y feliz en su desarrollo. ¿Por qué prospera en un país donde pocas plantas florecen sin la estufa oficial? Porque es una tribuna libre sin el libertinaje de la demagogia ni los atropellos de la incomprensión, ni la intolerancia del sectarismo”.29

			Es sabido que durante su presidencia Frondizi promovió —y sancionó— la ley de universidades libres, pero quienes afrontaron la educación con el criterio del Colegio Libre fueron el Instituto Di Tella y la Universidad de Belgrano, aunque en condiciones económicas y administrativas muy superiores. Una tentativa por reinstalarlo y un intercambio de cartas permitió a Frondizi, en 1984, recordar “un curso inolvidable” sobre filosofía argentina, con Alejandro Korn, “a un pequeño grupo de alumnos, entre los que tuve el privilegio de juntarme con hombres de la categoría del filósofo Francisco Romero, de su hermano el historiador José Luis Romero, del pensador Aníbal Ponce y de Luis Reissig”.30 El pequeño grupo sentía verdadera devoción por el maestro. “Los cinco escuchaban en silencio y, concluida la lección, salían con él a la noche fría: el diálogo perduraba hasta que uno tras otro saltaban al estribo del respectivo tranvía. Frondizi tomaba apuntes, y ya no sabe si ciertos párrafos que tiene garabateados son de aquellas lecciones o extractos de algunos de los libros de Korn. En alguna de sus propias conferencias, Frondizi citó al filósofo”.31
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			Capítulo Tres

			
			El radicalismo

			
			
			Frondizi, que había leído los documentos liminares del radicalismo, tenía muy presente el manifiesto revolucionario de 1905. De ahí su idea de que “la Unión Cívica Radical no es propiamente un partido en el concepto militante, es una conjunción de fuerzas emergentes de la opinión nacional, nacidas y solidarizadas al calor de reivindicaciones públicas”. Era la concepción de un movimiento más que de un partido. Esto funcionó mientras el conservadorismo se asociaba por distritos, según los hombres de cada provincia. Cuando irrumpe el peronismo, con la misma idea de movimiento, los radicales son empujados al rincón de los partidos.

			
			
			El 6 de septiembre

			
			El padre de Frondizi se afilió a la circunscripción 15o y su ficha la firmó Luis Dellepiane, quien le hablaba bien de su hijo Arturo. Este, que había adherido al radicalismo por culpa de la revolución militar de Uriburu, se fue metiendo de lleno en la militancia. “Uno de esos casos fue el de Arturo Frondizi”, dice José Rafael Cáceres Monié. “Parte del estudiantado universitario —agrega— cayó al principio en la celada de la justificación del golpe revolucionario. Pero no Frondizi, ni sus compañeros de aquella época, entre los cuales corresponde recordar a sus hermanos Silvio y Risieri, Isidro Odena, Pataro, Aráoz de Lamadrid, etc. Poco tiempo después la verdad de los hechos demostraría quiénes tenían razón”.32

			El mismo 6 de septiembre se reunieron todos en su casa de Villa del Parque para enfrentar a la dictadura. Y se fueron a Diagonal Norte y Florida, junto al monumento a Roque Sáenz Peña a pronunciar discursos. Cuando la policía quiso dispersarlos se pusieron a cantar el Himno Nacional, para obligar a los agentes a ponerse firmes y hacer el saludo de rigor. Todo se terminó cuando vino la orden de reprimirlos y cuando un oficial echó su caballo sobre los jóvenes, Frondizi lo increpó, tomó las riendas y les dio un fuerte tirón, impidiendo el encontronazo. Otro agente quiso cruzarlo de un sablazo, cuando se escapó en un taxi.

			“Pero la sangre estaba caliente. Arturo Frondizi volvió al lugar de los hechos, sin pensar que forzosamente sería reconocido, y así fue efectivamente, pues el oficial lo advirtió al instante. Esta vez la jauría actuó en forma precisa y ordenada, y los que están a pie consiguieron lo que no habían obtenido antes. Esposaron a Frondizi en ambas manos, y así, entre vituperios del propio detenido, frases irreproducibles de los transeúntes solidarios con el preso y los tirones de los agentes, Frondizi experimentó su primera prisión. Fue llevado a la comisaría primera, donde lo arrojaron a un sucio y pestilente calabozo, donde ya estaban otros compañeros de lucha”, fue el testimonio de Cáceres Monié.33

			
			
			En la cárcel

			
			Cuando Silvio, el hermano del preso, fue a preguntar donde estaba, le respondieron que era “un detenido a disposición del gobierno provisional”. Contestó: “Hay gobierno nacional, provincial y municipal, pero no provisional...”. Y presentó un recurso de hábeas corpus a favor de Arturo. Como respuesta también lo encerraron en la Penitenciaría Nacional. A su hermano lo trasladaron primero a Orden Político y después a Villa Devoto, donde quedó largo tiempo.34

			El propio jefe de la Policía Federal, Leopoldo Lugones (hijo), se encargó de entrevistarlos para sacarles información. No lo consiguió. Porque no la tenían. “La definida línea que asumió el gobierno de Uriburu, de firmes convicciones fascistas, y la creación de la Sección Especial contra el comunismo, que persiguió indistintamente no sólo a los comunistas y socialistas sino también a simples opositores, provocaron el colapso de estructuras políticas e impusieron rasgos absolutos y limitaciones inocultables a la ciudadanía”, explica Emilia Menotti.35

			Frondizi registró su primer paso por la cárcel como algo irremplazable. Cambió su vida. Esto lo recordó en Lima, en 1958, al recibir en la Universidad de San Marcos el título de doctor honoris causa: “Hace casi 30 años yo, como uno cualquiera de vosotros, salí de la Universidad con un diploma bajo el brazo. Estaba orgulloso de haberlo conseguido y me disponía a consagrar mi vida a las disciplinas del derecho, gran vocación de mi vida (...) En casi toda América, las instituciones estaban subvertidas; el imperio de la ley había sido reemplazado por el imperio de la fuerza y la libertad era un ronco grito de seres encarcelados, torturados y perseguidos (...) Me hice político, y con fidelidad a mi más profunda vocación, traté de hacer de la política una verdadera docencia ciudadana”.36

			Una carta de Elena Faggionato al joven Frondizi le sirvió a la madre para ver a su hijo preso de los setembrinos de 1930. Según Arturo, su madre quería que se casara con Elena y que tuviesen una hija. Y la primera visita de Frondizi, apenas quedó en libertad, fue para la casa de los Faggionato, que también eran de Gubbio. Quería agradecerle a Elena por su carta. Y algo más. Se casaron el 2 de enero de 1933 en la sección séptima y tres días después en la iglesia de San Carlos Sur. La luna de miel se inició en el City Hotel y continuó en Ostende, donde Frondizi construyó una casilla de madera, ayudado por su padre, hermanos y cuñados.

			En 1937 nació Elenita, hija única, que haría las delicias de la pareja por su constante dulzura. Siguió la vocación inicial de su padre, la docencia, con un gran sentido de responsabilidad. Frondizi había asumido como maestro especial de Legislación del Trabajo y Moral Cívica, designado por el Consejo Nacional de Educación., a las órdenes de la Inspección General de Escuelas para Adultos. Un par de años más tarde fue nombrado profesor del Curso de Seminario de Bibliografía de las nuevas corrientes pedagógicas, para la escuela Modelo Instituto de Educación Primaria Integral.

			Cuando el golpe setembrino cerró ese establecimiento, Frondizi siguió la docencia en 1932 en la cátedra de Lógica del Instituto Evangélico de la Obra Religiosa Educacional de la Iglesia Luterana Unida en América. En 1941 dictó en la Universidad Obrera Agentina un cursillo sobre Legislación General, que produjo una muy grata nota del consejo directivo, agradeciéndole haber contribuido a mejorarlo.

			
			
			Pueyrredon-Guido

			
			A los seis meses de la sublevación el gobierno llamó a elecciones para gobernador y vice en la provincia de Buenos Aires. El radicalismo concurrió con una fórmula integrada por Honorio Pueyrredon y Mario Guido, pero la victoria del 5 de abril de 1931 provocó la reacción de Uriburu, quien anuló directamente los comicios, convocando a nuevas elecciones para el 8 de noviembre.

			El joven Frondizi, que habló en varios mitines durante la campaña, se iría convirtiendo en una figura respetada en la medida en que no participaba de los conciliábulos entre personalistas y antipersonalistas. Desde el órgano de la Asociación Cultural Florentino Ameghino, intentaba dictar cátedra sobre cómo un político debía enfrentar las situaciones críticas de su partido. Tenía poca edad y ninguna experiencia para hacer eso. No obstante, admitía que era necesario adquirir conocimientos y capacidad de reflexión para tomar posiciones.

			Don Marcelo T. de Alvear, eufórico por el triunfo del 5 de abril, intentaba reorganizar el partido, pero a los tres meses el coronel Gregorio Pomar se alzaba en la provincia de Corrientes. El gobierno neutralizó la conspiración y los principales dirigentes radicales, como Pueyrredon, Guido, Noel, Ratto, Tamborini, Torello y otros, fueron invitados a salir del país. Alvear fue deportado y a Yrigoyen se lo puso preso en la isla Martín García. Como el gobierno ampliara la convocatoria del 8 de noviembre a elecciones presidenciales, Alvear convocó al radicalismo y fue elegido candidato presidencial junto con Adolfo Güemes como vice. Pero el general Uriburu, en una nueva expresión claramente antirradical, inhabilitó a quienes habían sido electores de Yrigoyen; esto produjo la renuncia de los candidatos y la decisión unánime del comité nacional de formular “un voto a favor de la no concurrencia a elecciones, para el caso que la situación de hecho creada contra el sufragio libre se mantenga en condiciones adversas a la soberanía popular”. En un comicio donde, además de la abstención radical, el fraude era dueño y señor en la provincia de Buenos Aires, el principal distrito del país, el triunfo le fue concedido a la fórmula Agustín P. Justo-Julio Argentino Roca (hijo).

			Sumergido el radicalismo en la abstención electoral, asomó como oposición la Alianza Civil, una conjunción de los partidos Socialista y Demócrata Progresista que proclamó la fórmula Lisandro de la Torre-Nicolás Repetto.

			Por su larga amistad con De la Torre —y su admiración—, una semana antes del golpe el general Uriburu le había ofrecido una cartera en el gobierno revolucionario. “El 26 de agosto de 1930 me visitó en mi casa y me invitó a entrar a una revolución que preparaba con el fin de deponer al presidente Yrigoyen”, recordaría De la Torre.37 A pesar de su vieja y afectuosa amistad y su confianza en la honradez de los propósitos, declinó el ofrecimiento porque contrariaba sus ideas democráticas. Se produjo el golpe y y cinco días después lo volvió a llamar: “El 11 de septiembre me avisaron de la Casa de Gobierno que el general Uriburu me pedía que lo visitara al día siguiente, a las 10. Fuí y me expuso brevemente su plan de reformas constitucionales (...) la sustitución del Congreso por un cuerpo de composición gremial y la derogación de la ley Sáenz Peña, en todo lo que tiene de bueno. Me sugirió una colaboración. No la habría negado tratándose de ideas menos desorbitadas. Le dije categóricamente que por ese camino perdería en quince días la inmensa opinión que lo acompañaba y se convertiría en un prisionero de las camarillas militares y civiles que lo estaban acechando”.38

			Las disidencias de De la Torre con Uriburu eran absolutas. A pesar de eso, a fines de octubre volvió a ofrecerle un cargo de árbitro del gobierno en el tribunal que resolvería diferencias con la empresa del puerto de Rosario y 100.000 pesos de honorarios. También lo rechazó. El 9 de abril le pidió asesoramiento, junto con su ministro Matías Sánchez Sorondo, porque habían perdido las elecciones del 5 de abril. “Me encogí de hombros”, diría De la Torre. Volvió a verlo en febrero de 1931. En presencia de Enzo Bordabehere y Mario Antelo, Uriburu exclamó “Nadie me podrá impedir, cuando se aproximen las elecciones, que yo salga a este balcón y le diga al pueblo en voz bien alta: ¡voy a votar por Lisandro de la Torre!”.39 Pero el fraude se consumó y ganó la fórmula conservadora, encabezada por Justo, por 606.000 votos contra los 488.000 de la Alianza.

			Frondizi, que había decidido dedicarse a su profesión, abrió un estudio con el abogado César O. Liprotti, en la calle Tucumán 1621. Fueron cinco años de defensas de detenidos con procesos poco claros, puestos a la orden del poder ejecutivo, hasta que resolvió dedicarse de lleno a la política y abandonó el bufete. Una definición suya sobre los años 30 dice que “durante este período las tendencias totalitarias tomaron gran impulso a través de la acción nazi, que encontraba el campo preparado ideológicamente por el fascismo”. Y señala que “el presidente Justo las contuvo pero no las destruyó, permitiendo que subsistiera su influencia tanto en sectores del ejército, como en la educación y en otros aspectos de la vida nacional”.40

			Sin embargo, la “década infame” —como se la llamó— no lo era tanto como se decía. “Caracterizada por el fraude electoral en las provincias, ya que no en la capital federal, para asegurar una mayoría conservadora, parece haber sido mucho menos ofensiva de lo que se cree, y no sólo si se la compara con décadas posteriores”, dice Celia Szusterman en su excelente ensayo sobre Frondizi.41 Y agrega: “No sólo la tasa de desempleo fue muy baja, sino que la Argentina soportó mejor que cualquier otro país las consecuencias de la depresión: el nivel del salario real era más alto que en la década anterior, y a partir de 1932 el PBI creció sin cesar, estimulado por el celo industrializador del plan Pinedo”.42

			Desde el Partido Socialista Independiente —escisión socialista producida en 1928— Federico Pinedo había apoyado la candidatura de Justo. Cuando llegó al gobierno, en 1932, hubo que resolver la grave crisis que se arrastraba desde 1930. Lo nombraron ministro de Hacienda y en su último mensaje al Congreso, proponiendo una rebaja de impuestos en favor de los pequeños contribuyente, dijo que “la población rural no sufre hoy las angustias de hace dos años y la desocupación prácticamente ha desaparecido”.43

			
			
			La muerte de Yrigoyen

			
			Cuando Justo asumió la presidencia, el 20 de febrero de 1932, dispuso la libertad de Yrigoyen. El viejo caudillo fue traído en la cañonera Independencia y luego alojado en su casa de la calle Sarmiento 944. Sin embargo, la descubierta conspiración del teniente coronel Atilio Cattáneo en 1932 provocó una vuelta a las medidas represivas e Yrigoyen volvió a ser enviado a Martín García. En enero del año siguiente, por el estado delicado de su salud, Yrigoyen fue traído nuevamente a su casa, hasta que murió el 3 de julio de 1933. Frondizi, a pesar de una fuerte gripe, fue al sepelio con su mujer: “Desde la esquina de Tucumán y Callao vi pasar a miles de argentinos que acompañaban al gran caudillo. Hombres y mujeres de todas las edades y de todas las clases sociales. El espectáculo era imponente, no sólo por la multitud sino por su composición humana”. Así dejó escrito en su archivo personal. Y agregó: “El pueblo había ido a su sepelio a decir que el instinto popular es más fuerte que todos los poderes que los encarcelaron, lo denigraron y lo atacaron. El caudillo era ya un mito en la patria”.

			Ese año no terminaría sin otra rebelión radical, esta vez encabezada por el teniente coronel Roberto Bosch, el mayor Domingo Aquino y el doctor Benjamín Avalos. El gobierno detuvo a los dirigentes que estaban en Santa Fé discutiendo la abstención nacional y los envió a Martín García; intervino además la Universidad del Litoral, declaró una cesantía de profesores y metió presos a militantes santafecinos, entrerrianos, bonaerenses y porteños. Frondizi defendió a todos los de la capital. Había 176 procesados por motivos políticos en la cárcel de Villa Devoto, entre civiles y militares, los que serían absueltos gracias al alegato del abogado defensor.

			Diferentes responsabilidades le confió el partido radical en esos años, desde la Comisión Especial de Organización y Contralor del Padrón y Fichero de Afiliados hasta la Comisión Gremial y la Comisión de Estudios Jurídicos de la Peña Andrés Ferreyra. Lo mismo ocurrió con la Asociación de Abogados, donde atendía un consultorio jurídico y era miembros del Jurado de Etica.

			El 1o de Mayo de 1936 se celebró en Buenos Aires un acto que convocó no solamente a socialistas y comunistas —con sus tradicionales festejos— sino también a hombres y mujeres de otros partidos y de la central sindical. En Diagonal Norte y Maipú se levantó una gran tribuna en la que hablaron José Domenech y Francisco Pérez Leirós por la CGT; Enrique Dickmann, Nicolás Repetto y Mario Bravo por el socialismo; Emilio Ravignani y Eduardo Araujo por el radicalismo; Paulino González Alberdi por el comunismo y hasta Lisandro de la Torre, quien estaba en el escenario y debió responder a un pedido de la multitud. Su mejor convocatoria fue cuando exclamó: “¡Hombres libres del mundo, unios!”.

			
			
			La represión del comunismo

			
			El presidente Justo decidió intervenir la provincia de Santa Fe y reprimir los movimientos campesinos nucleados en torno a las Juntas Pro Defensa de la Producción. De paso, resolvió deportar a los líderes de una huelga de albañiles. Hasta sugirió la exhumación de un antiguo proyecto del senador Sánchez Sorondo, sobre represión del comunismo. En el Senado, además del radical Eduardo Laurencena y el socialista Mario Bravo —que lo desmenuzaron—, De la Torre preparó la que sería su última intervención. Dijo esa vez: “El comunismo no es un problema que deba preocupar a los argentinos que conservan su serenidad. La peligrosidad del comunismo es una invención de la policía, y lo han demostrado las rectificaciones que ha tenido que soportar la comisión de los datos que sacó de la información y de los partes policiales. Aquí de lo que se trata es de un expediente político electoral de que se vale el poder ejecutivo, haciendo suyo un proyecto de ley que el señor senador por Buenos Aires presentó hace cuatro años contra el comunismo y que hoy se convierte en un arma política, a fin de conseguir una mayor posibilidad de coacción sobre los ciudadanos, en vísperas de la elección presidencial”.44

			El debate fue duro y De la Torre debió explicar lo siguiente: “Yo no soy comunista, señor presidente; yo soy un afiliado de la democracia liberal y progresista, que al proponerse disminuir las injusticias sociales trabaja en contra de la revolución comunista, mientras los reaccionarios trabajan a favor de ella con su incomprensión de las ideas y de los tiempos”.45 “No se necesita ni de este proyecto ni de ningún otro para reprimir la violencia que ponga en peligro el sistema de gobierno de la Nación, ni para castigar las instigaciones a consumar actos violentos. Todo está legislado en el Código Penal...”46 Finalmente, el proyecto de Sánchez Sorondo no fue aprobado.

			Uno de los jóvenes presentes en aquel acto del 1o de Mayo era Félix Luna, quien cuarenta años después contaría que “el joven abogado Arturo Frondizi proclamó la necesidad de un gran frente popular democrático”.47 Era la primera vez que esto ocurría y el acto sirvió para aunar voluntades contra el fascismo, que estaba victorioso en Italia y Alemania y amenazaba con instalarse entre nosotros. La idea de los frentes populares era la defensa que hacían los partidos en Francia y España. Aquel frente se concretaría en la Argentina nueve años después con la Unión Democrática, frente a la amenaza fascista que provenía del peronismo.

			
			
		

            32 Cáceres Monié, José Rafael: “Las prisiones de Frondizi”. En Arturo Frondizi. Historia... I El Hombre. p. 336.
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ARTURO FRONDIZI

Buenos Aires,Octubre 22 de 1968,

Sefior

Hugo Gambini

Juan Bautista Alberdi 1815 planta baja-Dpto.C.
BUENOS AIRES

De mi estimas

Gracias por su libro en el que se documenta un capitulo de nues
tra dspera historia americana. Ha hecho usted un buen trabajo de investiga-
cién que da sobrados motivos para la lectura reflexiva.-—

Quiero advertirle (me refiero a su dedicatoria), que no he que-
rido ser el mejor politico,ni el mejor presidente. Una y otra personalidad /
se confunden (el presidente no dejé de ser politico) y en ambas la meta fud
-sigue siendo- ser un buen argentino, factor de la unién de todos, para rea
ligar en conjunto una empresa que corresponde a todos los sectores sociales:
realizar la Nacién, integrédndola en todos sus términos. Porque esa ambicién
fué mucha, los resultados pueden parecer mis magros de lo que en conjunto /
con perspectiva comprobard.— /

Cordialmente.
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